


•• • ' 1 • • 

• Ivip. y-Enc, del Seminario C; : Central 

*•" • / . . . . 

k ' ' . . i • 




i 








r 



* 





r 






•s 



• . • 





\ i 







I 





© Biblioteca Nacional de Espana 



CARTA 




SMJÍO. y fiEVMO. SEMli 



La Soberanía Pontifícia. 



COMPOSTELA: 

lírp. v Ent, t>kt. Semtxario C, Cf.xtrai 



© Biblioteca Nacional de Espana 





© Biblioteca Nacional de Espana 





JOSÉ, POR LA MISERICÒRDIA DIVINA DE LA SANTA IGLESIA 

Romana, Presbítero Cardenal Martín de Herrera 
v de la Iglesia, del título de Santa María in Tras- 

PONTINA, ArZOBISPO DE SANTIAGO DE COMPOSTELA, 

CapellAn Mayor de S. M., Juez Ordinario de su 
Real Capilla, Casa y Corte, Notario Mayor del 
Reino de León, Caballero del Collar de la Real 

Y DISTINGUIDA Ol·lDEN DE CaRLOS III, SENADOR DEL 

Reino, del Consejo de S. M., etc., etc. 


_A1 "Vezo.e'Ta.'ble USea-xi. 37" CJaToilcL© de mxLestra, £ajnta _A_postò- 
lica 37" ^wdletxopoli·tSLaa.sL· Xg-lesisL d.e Sa.:nti.a,g-3 cLe Compoete- 
ls. T è .1 TT"eneralole -A.'bSLcL y CeiTzrllcl© de la CJoleg·i.attau de Isl 
C or·aü.a, d nuestros Arciprestes, Pàxxocos 37- c 3 .exn.aLs: Cle- 
ro, é, los tKLeliefiosos 37* !^eligrdoss.s, 37 é. los fi-elas todos d© 
auestxa JUrolrlcLlóceslsx 


PAX VOBIS_PAZ À VOSOTROS 


'toSSsL admirable 


cspectàculo que la ciudad de Roma 
viene ofreciendo al nïundo en este Ano Santo de 1900, 
quedarà grabado con indelebles caracteres en las pàginas 
de la Historia de la iglesia. Nuesüo Santisimo Padxe el 
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Papa León XIII, que como legitimo sueesor de San Pedró 
tiene en sus manos las lla ves del Reïno de los Cielos, abrió 
los tesoros de los méritos infinitos de nuestro Salvador, de 
su Inmaculada Ma.dre y de sus Santos; publicó un Jubi- 
leo plenísimo en la Capital del orbe católico, y abrió por 
sí mismo la Puerta Santa del ma3^or templo del mundo* 
À la voz del nonagenario Pontííice acuden presurosos 
centenares de millares de cristianos del Oriente y del Oc- 
cidente, del Septentrión y del Mediodía, visitan las Basí- 

4 

licas de San Pedro, San Pablo, San Juan de Letràn y 
Santa Maria la Mayor, y practican las demàs obras pre- 
ceptuadas por Su Santidad. 

iCon qué orden hacen las visitas jubilares! jCon'qué 
humildad se postran de rodillas à implorar la divina mi¬ 
sericòrdia! j Con qué fervor entonan salmos, himnos y 
plegarias, unas veces en lengua latina y otras en la prò¬ 
pia de su nación! Por las calles de Roma circulan peregri- 
nos de muy diferentes países, usos y costumbres, unidos 
todos con los vínculos de una misma fe, todos unànimes y 
concordes, todos con un mismo pensamiento y una misma 
aspiración, la de adquirir tesoros para el Cielo } en donde 
ni el orin ni la polilla los consume, ni los ladrones los 
desentierran y los roban (1). Esta es la victorià que ven - 

4 

ce al mundo; nuestra Fe (2); ésta es la protesta mas vi¬ 
gorosa contra la frialdad e indiferència de una sociedad 
sensual y materialista; ésta es la demostración de la fe en 
el articulo de la Santa Iglesia Catòlica, Apostòlica, Ro- 

r 

mana; éste es el triunfo de la fuerza del derecho contra el 


(r) Matth., Ví-^n. 

U) ] Min-, 


© Biblioteca Nacional de Espaha 



tar 

— o — 

m 

derecho de la fuerza; y èste el plebiscito màs unànime, 
espontàneo y universal en favor de la Soberanía del Vica- 
rio de Cristo, Rey de reyes y Sefior de los que do- 
minan (1). 

Mas, donde el entusiasmo de los peregrinos sube de 
punto, es en la. iglesia de San Pedro cuando en ella apa- 
rece, pasando por entre las apinadas muchedumbres, el 
Padre común de los fieles, ya para asistir à las solemnísi- 
mas fiestas de las canonizaciones y beatificaciones, ya 
para dar su Bendición Apostòlica a millares y millares de 
peregrinos, que ansían ver al Supremo Jerarca de la Igle- 
sia Catòlica. Tan pronto como aparece el Soberano Pontí- 
fice conducido en la Sedia gestatoria y acompanado de su 
noble Corte, siéntese una conmoción general en el pueblo 
allí reunido, y no obstante el gran respeto y veneración 
que le inspira la presencia del que tiene la màs alta digni- 
dad en la tierra, prorrumpe en vivas y aclamaciones unà¬ 
nimes, àlzanse millares de manos, agítanse los panuelos 
y corren por muchas mejillas làgrimas de un santo rego- 
cijo, de una alegria inexplicable. Entonces el Santo Padre, 
sonriendo lleno de ternura hacia sus hijos, y deseando co- 
rresponder à aquellas demostraciones de carirío, alza su 

mano para bendecir à la multitud, y à veces se levanta de 

■ 

la misma Silla y extiende sus brazos como queriendo 
abrazar à todos los que le aclaman. À lo cual se agrega 
el sentimiento de admiración al ver al Sumo Pontífice 
descender de la Sedia, arrodillarse en las gradas del Al¬ 
tar de la Confesión de San Pedro, permanecer así duran- 
te el canto de las Letanías de la Santísima Virgen, y su- 


(i) Apoc.,XlX*i6, 
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bir al Altar dantlo desde él la Bendíción Apostòlica con 
voz clara y vibrante, con toda ía gravedacl que requiere 
tan solemne acto. 


V dcspués de haber recibido, sentado cn la misma Si- 


lla, a los Prelados y personas mas notables de cada pere- 

grinación, al regresar por las amplísimas na ves del tem- 

plo d su Palacio del Vaticano, repítense de nuevo los 

vivas, las aclamaciones y las demostracion.es de jubilo 

✓ 

hasta que la multitud le pierde de vista. Este espectaculo, 

% 

tantas veces repetido en el presente ario, esta escena 
siempre nueva y conmovedora, <íqué otra cosa es si no una 
protestación solemne de nuestra santa fe y un argumento 
incontrastable de que se esttfn cumpliendo liace diez 3 ^ 
nueve siglos las palabras que dijo Jesús d San Pedro: Tu 
eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia } y las 
puertas del infierno no prevaleceràn contra ella? (1'). 

El día 18 del próximo pasado Octubre al recibir el San¬ 
to Padre en audiència ú los Obispos espafíoles que esta- 
bamos en Roma, pondcró la docilidad con que los íieles 
cristianos dc todo el orbe católico habían acudido al 11 a- 
mamiento que Él había hcclio, elogio la religiosidad del 
pueblo espaüol; y en prueba de su paternal afecto Nos 

otorgó la facultad de dar a nuestros respectivos diocesà- 

* 

nos la Bendíción Papat, después de regresar a Espaüa. 

Admirable es el buen estado de salud en que Dios 
Nuestro Seflor conserva al Venerable Anciano, que hace 
màs de veintidos anos gobierna con tanta prudència y 

sabiduría la nave de San Pedro. Todos admiramos^en Él 
su viva y penetrante mirada, sus sentidos expeditos, la 


(I) Matth', XVI-J& 
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lueidez de su mente, su feliz memòria, su dieción correcta 
su prontitud en aprender lo que se le dice y responder 
acertadamente a lo que se le pregunta. A Domino factum 
est istudf et est mirabüe in oculis nostris . Esto ha sido 
heclio por el Setior y es admirable d nuestros ojos (1). 
Obra es esta de la diestra del Excelso, que se complace 
en elegir lo que el mundo reputa dèbil y quebradizo, 
para confundir A los fuertes y arrogantes. 

Mas si es admirable el vigor del Papa León XIII en su 

tan avanzada e-dad, no lo es menos su firmeza inquebran- 

table en continuar defendiendo los inalienables é imprès- 

criptibles derechos de la Santa Sede, protestando enérgi- 

* 

camente contra los hechos consumados en daflo de esos 
mismos derechos, y demostrando con argumentos irreba¬ 
tibles que el mismo Setior que muda los tiempos y las 
edades, traslada los Reinos y los consolida (2), es el que 
ha querido que la Soberanía Pontifícia se perpetúe en la 
tierra hasta la consumación de los siglos. 

De esta Soberanía queremos tratar brevemente en esta 
Carta Pastoral, para robustecer mas y màs vuestra fe, 
Venerables Hermanos y amados hijos, y para que ningu- 
no desmaye ante los triunfos materiales de las potestades 
del infierno, las cuales jamds prevaleceràn contra la 
Iglesia de Cristo (3). 

No Itay potestad alguna que no venga de Dios (4), 
siendo consecuencia natural de esta verdad revelada, la 
obligación que tiene el hombre de obedecer à la autoridad 


(r) Psalm., r 17-23. 
O) Daniel, 

( 3 ) Matth.j XVI-18. 

(4) Rom , XIII-1, 
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humana en todo aquello que no se oponga à la voluntad 
divina. Pero Dios no sólo ha instituído las potestades de ' 
la tierra, sinó que las ha ordena do, íijando los limites de 
cada una, subordinando las inferiores d las superiores y 
poniendo sobre todas la que tiene el màs noble fïn y obje- 
to, que es la salvación de los hombres. Diferénciase, por 
tanto, la potestad que ejerce el padre en la sociedad 
domèstica de la que ejerce el superior en la sociedad ci¬ 
vil, 3 ^ de la que Cristo Nuestro Senor estableció en su Igle- 
sia, de la cual hizo Cabeza visible al Romano Pontííice, 

j 

como legitimo sucesor del Príncipe de los Apóstoles, San 

* 

Pedro. El mismo que dijo d aquellos: Se me ha dado toda 
potestad en el Cielo y en la tierra (1'), dijo a éste: Apa- 
denta mis corderos; apacienta tms ovejas (2). El mismo - 

que dijo d los Apóstoles: Todo lo que atàreis sobre la tie- 

* 

rra, serà atado en el Cielo, y todo lo que desatdreis en la 
tierra, serà desatado en el Cielo (3), repitió singularmen- 
te estas palabras à San Pedro, a quien hizo piedrayfunda- 
níento visible de su Iglesia, esto es, le confirió plenísima 
potestad de apacentar, regir y gobernar la sociedad cris¬ 
tiana. Y, iqué es esto sinó çonferirle una verdadera Sobe- 
ranía en su Reino? iqué es la Soberanía, sinó plena, su¬ 
prema é independiente potestad de regir y gobernar súbdi- 
tos? Por lo mismo es evidente que el Romano Pontífice es 
verdadero Soberano de derecho divino positivo, es verda- 
dero Rey que rige y gobierna la sociedad que el mismo 
Cristo llama su Reino, el mismo del cual dijo el Arcàngel 

t f 

San Gabriel à la Santísima Virgen, que no tendrd fin. 

(1) Matth.,XXVIÍI-18. 

■ 

(2) Joan., XXl-17. 

(3; Matth., 
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Este Reino^no se limita à una cíudad, a una región, a 
un continente, sino que abarca toda la tierra, porque la 
Iglesia de Cristo es catòlica ó universal, tíene la misión 
de extenderse y arraigarse en todo el mundo, aunque de 
hecho haya muchos millones de hombres que todavía no 
han entrado en ella. Esta Soberanía Pontifícia no depende 
de la voluntad de los hombres, ni esta sujeta a los cam- 
bios, transformaciones 3 ^ desapariciones de los Imperiós 3 r 
Reinos de la tierra, y así como en el transcurso de los 
siglos que cuerita de existència, ha visto desaparecer 
tantas soberanías, lo mismo sucedera hasta el fin de los 
siglos; ella sola perseverarà según la promesa de Cristo, 
el cual nos ha dicho: El Cielo y la tierra pasardn,per 0 
mis palabras no pasardn (i). 

Esta Soberanía universal é independiente, requiere 

* 

como condición indispensable la libertad de acción en el 
ejercicio de sus tres poderes, el legislatívo, el ejecutivo 
y el judicial. Libre é independiente ha de ser el Romano 
Pontífice para ejercer su poder doctrinal definiendo los 
dogmas de la santa fe Catòlica, ensenando los preceptos 
purísimos del Evangelío, y declarando con autoridad 
suprema ú infalible lo que es conforme al dogma y à la 

moral evangèlica, y lo que le es contrario. Su Càtedra 
debe estar colocada en un lugar qüe no esté sujeto à 
ninguna otra potcstad que pueda embarazar en lo màs 
mínimo la libertad del Maestro de la verdad revelada, 
del Supremo Pastor de la Iglesia de Cristo. En torno de 
esa Càtedra se sientan los Obispos de la cristiandad, 
congregados en Concilio, para examinar 3 ' definir la 


1 M Ibid., XXIV*23. 
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doctrina de la fe y de la moral, y condenar los errores 
que le son opuestos, aunque los defiendan los Reyes y los 
Príncipes de la tierra. A esa Càtedra inconmovible de la 
verdad deben acudir libremente dc todas partes, aún 
de los países mas remotos, los que quieran poner fin à las 
controversias sobre asuntos religiosos, y terminar los 
conflictos ó cuestiones que hubiesen surgïdo en materias 
relativas al dogma y à la moral. 

También es indispensable al Romano Pontífice la liber- 
tad de acción en el ejercicio de su poder legislativo, por- 
que las leyes que emanan de su divina autoridad deben 
promulgarse en todo el orbe católico, deben llevarse à la 
pràctica por todos los hijos de la Iglesia, y nadie, cual- 
quiera que sea su rango y autoridad, debe impedir la 
promulgación y observancia de las leyes eclesiàsticas, 
porque la Iglesia de Cristo no es un Estado en otro Esta¬ 
do, sino un Estado sobre todos los Estados, en todo lo que 
se refiere al fin de su divina institución; y así como la 
ciència verdadera no puede hallarse en contradicción con 
la fe, ni ésta con la ciència, tampoco las leyes de la Igle- 
sia contradicen ni embarazan las leyes emanadas del Es¬ 
tado, cualquiera que sea la forma de éste. Suprema es 
en verdad la autoridad del Estado en todo aquello que es 
de su competència, pero en las cosas que se refieren al 
fin para que Cristo instituyó su Iglesia, todo poder hu- 
mano està subordinado al que emana de Aquel que dijo: 
Me ha sido dada toda potestad en el Cielo y en la 
tierra (1). El Soberano Pontífice en el ejercicio de su poder 
legislativo necesita de medios acomodados à la naturaleza 


0) ibid., XXVJ11-I& 
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del hombre, el cual es un compuesto de alma y cuerpo, 
y tlene que servirse de las cosas materiales y temporales 
para el cumplimiento de sus deberes. Por lo cual el Roma- 
no Pontifi.ee debe gozar del dominio temporal y territorial 
que le mantengan en su libertad de acción, siendo su So- 
beranía mucho mas extensa é importante que 4a de los 
Príncipes de la tierra. 

Son tan elevadas las funciones que desempefla el Ro- 
mano Pontííice como Sumo Saeerdote, Supremo Pastor y 
legislador y Paclre común de todos los fieles esparcidos 
por el mundo, que necesita tener siempre en torno suyo 
numerosos auxiliares y no escasos recursos para llenar 
debidamente la misión que le incumbe como Vicario de 
Cristo. Y si los Soberanos deia tierra necesitan una cor te 
y un territorio màs ó menos extenso para ejercer su 
soberanía, siendo la del Papa superior à todas las sobera- 
nías de la tierra, claro es que tiene perfecto derecho a un 
territorio que sea de su exclusivo dominio, y en el cual 
pueda ejercer sin obstaculo alguno todos sus poderes, 
toda su autoridad. 

Por legítimos títulos, mejores que los que pue- 
den alegar todos los Príncipes de la tierra, el Roma- 
no Pontífice adquirió el dominio temporal, que conser- 
tó por màs de mil anos; y como este dominio se halla 
fundado en los principios de la mas estricta justícia, jamàs 
puede darse derecho contra este derecho, poder contra 
este poder, ni hecho alguno que pueda fundar legitimo 
derecho; y si Dios permite, en determinadas épocas, gran- 
des trastornos y revoluciones que obscurecen en muchas 
inteligencias las nociones m&s elementales del derecho, 
el Soberano Juez harà sentir su poder sobre los usurpa- 
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dores, restableciéndose el triunfo .del derecho sobre la 
iniquidad. 

* 

Muchas veces se han visto obligados los Romanos 
Pontífices A salir de Roma por la violència de las armas 6 
por las intrigas de una política injusta, ó por la violència 
de la ambición ó de larevolución; pero al cabo de algún 
tiempo ha sido reconocida su Soberanía y han sido res- 
tituídos A la capital del orbe católico, que es el centro 
de la unidad, la Corte del Papa Rey y el baluarte inex- 

r 

pugnable de todo legitimo derecho. Hoy mismo estamos 
viendo que la revolución cosmopolita promovida por 
los mAs fieros enemigos de la Iglesia contra su Cabeza 
visible, el Romano Pontífice, después de haber obtenido 
por la fuerza de las armas el ingreso en la ciudad de Ro¬ 
ma y consumado la usurpación de los Estados Pontificios, 
no ha podido menos de reconocer en el Papa la Sobe¬ 
ranía que le es pròpia, y le ha considerado como Sobcra- 
no, y le ha ofrecido garantías, consintiendo que las nacio- 
nes envien sus representantes del orden político y esta- 
blczcan sus embajadas, y se conduzcan con él como ver- 
dadero Soberano; por màs que, contradiciéndose A sí 
misma la iniquidad, considere al Sumo Pontífice investido 
solamente de una Soberanía espiritual. El Papa, es ademàs, 
visitado como Soberano por los Reyes y Príncipes de la tie- 
rra, los cuales son recibidos con los honores correspon- 
dientes à su alta jerarquia. Por esto mismo resalta m&s la 
injustícia de los usurpadores, a cuyo arbitrio se halla some- 
tido el Vicario de Cristo, pudiendo retirarle todas las ga¬ 
rantías y faltar a todas las promesas. 

4 

s 

Es un error manifiesto el suponer que existen en el. 
Papa dos Soberanías completamente separadas, y que se 
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le puede arrebatar por completo la una, permaneciendo 
íntegra la otra. Eti el Papa no hay en realidad mds que 
una Soberanía, que si por razón deí altísimo fin para que 
se le ha dado, que es la salvaeión del mundo, es espiritual, 
por razón del sujeto que la ejerce, de los súbditos con 
quíenes la ejerce y de las condiciones indispensables para 
su libre ejercicio, es visible, temporal y territorial, porque 
el Romano Pontíüce y la Iglesia, de que es Cabeza, 
vi ve sobre la tierra y ejerce su Soberaníà sobre hom- 
bres esparcidos por todo el mundo, necesitando un lugai 
fijo y un territorio determinado donde permanezca su ex- 
celso Trono. Y A esta necesidad proveyó el Sefior, dispo- 
niendo que San Pedro viviese 3 r muriese en Roma, y que 
desde esa Silla ejerciese su Soberanía sobre todos los cris- 
tianos, no habiéndosele considerado jamas como Príncipe 
temporal, sino por ser el supremo Jerarca de la Iglesia 

de Cristo. 

En Octubre de 1801, el Rey D. CarlosIV hizo al Ro¬ 
mano Pontííice Pío VII tres peticiones. La primera; que 
el Nuncio de Madrid no tuviese jurisdicción alguna con¬ 
tenciosa y quedase reducido a representante de un Prín¬ 
cipe temporal. La segunda; que el Romano Pontííice eli- 
giese un Prelado espafiol que juntamente con el Tribunal 
de la Rota de la Nunciatura, ejerciese la jurisdicción con¬ 
tenciosa con absoluta independencia del Nuncio. Y la ter¬ 
cera; que en el Tribunal de la Rota de Madrid se emplea- 
sen los procedimientos usa dos en los.Tribunales civiles del 
reino. A todas estas peticiones respondió negativamente 
el Cardenal Consalvi, en nombre del Sumo Pontífice, di- 
ciendo al Embajador Sr. Vargas respecto d la primera; 
que el Nuncio jamàs puede considerar se tan solament e 
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como un Embajador de un Príncipe temporal. Lo cual 

demuestra que la Soberanía Pontificia tiene su fundamen- 

* 

to y su razón de ser en el derecho divino. Todo el presti¬ 
gio, todos los respetos y consideracíones que se guardan 
por los Re 3 r es y Príncipes de la t i erra al Soberano Pontí- 
íice, son de un orden superior a las prescripciones del de- 
recho internacional: y como la soberanía es tan grande y 
digna de respeto en el Rey ó Príncipe de un pequefio Es- 
tado, como en el que cuenta por millones los súbditos y 
por millares los kilómetros cuadrados de su territorio, así 
también la Soberanía del Romano Pontífice es tan grande 
y digna de respeto cuando se halla despojado de sus Es- 

tados, como cuando se le dejaba en la tranquila posesión 

* 

de ellos. 

Ved aquí, VV. HH. y aa. hh., por qué todos los católi- 
cos deben clamar y protestar contra los hechos consuma - 
dos en perjuicio de la Soberanía Pontificia, y ved por qué 
jamas puede darse prescripción à favor de los usurpado¬ 
res. Obligación tenemos todos de defender la Soberanía 
Pontificia por todos los medios justos de que podamos 

r 

disponer, la palabra y el escrito, la oración y la persua- 
sión, y sobre todo, el ejemplo de docilidad, sumisión y 
obediència al Soberano Pontífice. 

Existe por desgracia en nuestros días una lamentable 
confusión de ideas, que hacen infructuosas las exhortacío- 
nes paternales del Romano Pontífice ;í los fieles cristianos 
para que trabajen unidos y concordes en la defensa de la 
Religión, de los derechos é intereses de la Iglesia y de 
las prerrogativas del Vieario de Jesucristo. Mu) 1 dignos 
son de censura los que haciendo profesión de católicos, 
se empenan en sostener como buenas y aceptables las 
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màximas de dcrecho publico y privado condenadas por 
el gran Pontífice Pío IX y por nuestro Santísimo Padre el 
Papa León XIII en sus admirables Encíclicas, particu- 
larmente en la que empieza Libcrías. En ella explica 
el conccpto genuíno de la libertad en todos los órdenes de 
la vida; lo que es libertad de conciencia, libertad de pen¬ 
sar , de escribir y ensenar, lo que es libertad cristiana y 
lo que es libertad liberal, 

Tambicn son dignos de censura los que presumi endo 
ser los únicos católicos de verdad, y apropiandose aquella 
frase del fariseo no soy como los demàs hombres , se eri- 
gen, sin misión alguna para ello, en definidores generales 
de doctrina y dc conducta, y en correctores del Papa y de 
los Obispos, Al impugnar los errores modernos del libera- 
lismo, incurren, sin advertirlo, en el jansenismo, que es 
un liberalismó mas peligroso que el de los protestantes y 
racionalistas, Si la nota de toda clase de liberalismó es el 
noti serviam de Luzbel, la rebelión a la Autoridad de la 
Iglesia y la desobediencia d los mandatos, consejos y ex- 
hortaciones del Romano Pontífice, tan liberales como los 
que desc.aradamente menosprecian y conculcan la autori¬ 
dad Pontificia, son los que cubriéndose con el manto de un 
celo mal entendido, se meten à reformadores, censuran 
las disposiciones Pontificias y Episcopales y de jan de cum- 

i 

plir los deberes de la obediència. 

Unos y otros neeesitan entrar en el camino del respeto 
debido al Romano Pontífice y de la sumisión à su Autori¬ 
dad, dejànddse guiar de sus consejos y exhortaciones. No 
tienen éstas por objeto el afiliarse à un partido polítíco, 
sino el cumplir el deber que tiene todo eristiano de respe- 
tar y obedecer a los poderes constituídos, mientras nç» 
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exijan ó preceptúen actos contrarios a la Religión y à la 

justícia. Tampoco tienen por objeto prestar juramento 

* 

absoluto ú la eonstitución del Estado, sino en todo aquello 
que no se oponga & las leyes de Dios y de su Iglesia* 
Nada embaraza la obediència preceptuada por cl Romano 
Pontííice à la libertad de acción que tenemos todos los ca- 
tólicos para emplear medios lícitos y trabajar por las vías 
legales en la reforma de la legislación, à fin de que sean 
abolidas las leyes contrarias À la Religión y à los dere- 
chos é intereses de la Iglesia. Pero todos los trabajos de 
los católicos deben subordinarse & la dirección del Sobe- 
rano Pontífice, el cual, colocado en la atalaya del Vatica- 
no, abarca con su vista todos los Reinos y Estados del 
mundo con sus difcrentes formas de gobierno; é ímitando 
d los Apóstoles San Pedro y San Pablo, que inculcaban la 
obediència & las potestades de la tierra, aún siendo paga- 

nas, sin que por esto dejasen de propagar y sostener la 

* 

Religión de Cristo en el Imperio Romano, sabe promover 
los santísimos intereses de la Iglesia, de que es Cabeza 
visible, empleando todos aquellos medios que su prudèn¬ 
cia y sabiduría le dictan; pero no consiente ni accede en 
lo màs mínimo à las pretensiones de los enemigos de la 
misma Iglesia. 

Guardémonos, por tanto, VV. HH. y aa. hh., de la li- 
gereza en juzgar los actos del Romano Pontífice; respete- 
mos su Soberanía; acatemos sus disposiciones, dejando à 
parte los díctàmenes del espíritu prlvado y los apasiona- 
mientos del espíritu de partido. Sobre todos los intereses 
y sobre todas las conveniencias, pongamos los intereses y 
las conveniencias de la Religión, porque el mundo pasa 
y su concupiscència, los tiempos cambian y los hombres 
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se mudan. Tengamos muy presento lo que se nos diee en 
laSagada Escritura: Tu, Seitor, en el principio fundaste 
la tierra; y obras de tus manos son los Cielos: ellos pere- 
cerdn, mas tupermanecerds, y todos se envejecerdn co¬ 
nto vestidura; y los mudaràs conto un mantó y seran 
mudados; mas tu eres el mismo y tus anos no mengua- 
rdn(l). 

No queremos, VV. HH> y aa. hli., poner fin a esta 
Carta Pastoral, sin dejar consignada en ella la gracia 
singular que benignamente Nos otorgó el Sumo Pontífice 
en la audiència privada del dia 29 de Octubre próximo pa- 
sado. En ella expusimos humildemente a nuestro Santísimo 
Padre que pronto iba à erigirse una gran Cruz de piedra, 
como homenaje <1 Cristo Redentor, en la cima del Monte 

w 

Pedroso, próximo a esta ciudad, en cuya falda vivió San 
Francisco de Asís cuando vino à fundar un Convento de 
su nueva Orden. Y suplicamos al Santo Padre que una 
vez bendecida por Nós dicha Cruz de piedra, todos los 
que dcsdc cualquier punto la vieren y rezarcn contritos 
el Credo ó Sfmbolo Apostólico, puedan ganar alguna In¬ 
dulgència. Y accedicndo benignamente a nuestras súpli- 
cas, concedió vivae vocis or aculo trescientos días de In- 

s 

dulgencia à los fieles que practicaren dicho acto de piedad. 

Demos humildes gracias al bondadoso Pontííice por su 
generosa concesión, y pidamos a Dios Nuestro Senor que 
le conserve todavía muchos anos hasta ver el triunfo dc 
la Iglesia sobre todos sus enemigos. 

Recibid, VV. HH. y aa. hh., la Bendición que os damos 


(u Hebt. I, icr. li y 12 . 

p 
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a todos. En el nombre del gg Padre, del gg Hljo y del Es- 
píritu gg Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de 
Compostela, firmada por Nós, sellada con el de nuestras 
armas y refrendada por nuestro infrascripto Seeretario 
de Caxnara y Gobierno í\ 25 de Novicmbre de 1900. 

f JOSÉ, Cardenal Martín de Herrerra, 

Arzobisfo de Santiago de Compostela, 



Por mandado de S, Emcia. Revma., 
el Cardenal Arzobispo, mi Seïïor, 

Licdo. Eugenío del Blaistco Alvakez, 

Dignidad dc Chantre. Seeretario . 
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